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Número ordinario 
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IWor suscrtcton 
Madrid, un trimestrt¿pesetas §,50 
Provincias, id. id. .¿í2\ 3 
Ultramar y ExtrarJ^V, id. id ,'. 6 

Numero ordinario, 15 céntimos. 

ADMlNISTRACIO^Tí? 
C a l l e del I^azo , 3 , p r i n o i w l d e Fecha. 

HORAS DE OFICI^ 
Todos loa días de 10 á 6 dé 

¿Decaen las finaderías? 
Se viene observando li^ce largo tiempo q î̂ ; 

á pesar de que los ganade'j^s tienen un espacial 
cuidado en fomcritar y ciiidar con gran.ésferúpú-
lo del mejoramiento de ĥ k reses que^dedicfxn 
para la lidia, se presentan;, en las plazas tófós 
que, siendo hermanos; iiQ jnanifiestan las mis
mas condiciones, apafeci^ndo completamente 
como de diferente sangre. .. 

Xada de particular t iené que una c> varias re
ses deuná misma ganadería sean ménos bravas, 
más recelosas ó más cobardes que las demás, 
porque lo mismo en la especie humana que en 
la animal, puede aplicarse el dicho de den hijos 
de un vientre., y todos diferentes; pero lo que sí 
es muy extraño, y llama la atención, es que ga
naderías de inmemorial renombre, y cuyas-reses 
han sido constantemente conocidas por Ta igual
dad de condiciones exteriores, se presenten hoy 
en los circos taurinos bajo tan diversos aspec
tos, que, á no ver sü procedencia en los carteles, 
no se podría suponer qué'pertcnecían á una re
nombrada ganadería. 

Como esto, que podemos llamar fenómeno, 
no se observa en una en particular, sino que es 
común á todas, preocupa la atención del aficio
nado, y trata de encontrar la causa de una des
igualdad tan notoria. 

No es. muy fácil explicárnosla, cuando sabe
mos que las tientas, no sólo se han generaliza
do, sino que se hacen con gran escrupulosidad; 
pero debemos convenir en que una vacada, por 
numerosa que sea, no puede criar el número de 
reses de superiores condiciones que anualmen
te demandan las empresas taurinas, y por lo 
tanto, tienen que conservar y dar como buenos, 
toros que sabe no reúnen todas las sobresalien
tes condiciones de sus hermanos. 

Hay, además, otras consideraciones: en el 
cruzamiento puede acontecer que sef adquiera 
un padre que en reses de distinta sangre daba 
admirables resultados, y en otra haga perder 
quizás las señales y condiciones características 
de una ganadería. 

Tanto es así, que si nos fijamos en la que es 
modelo de cuidado, de conservación, de esme
ro y*de un'celo; extremado, cual acontece á la 
renombrada dél señor duque de Veragua, nos 
encontramos hoy con que á veces aparecen en 

la plSzá reses que nadie diría pertenecían al se
ñor duque. ' 

¿Pero esto quiere, decir que ño cuidé como 
nadie de su búein nombre? De ningún modo. L o 
que acontece, á nuestro juicio, es que deseando 
complacer á todos los que demandan sus toros, 
tiene que fechar mano de alguno que segura
m e n t e destinaría á otro objeto, á riesgo de ser 
injustamente criticado. 

Su ganadería conserva la pureza de la sangre, 
lo mismo hoy que en el segundo tercio de este 
siglo; pero en los nuevos cruzamientos para me
jorar la raza, una parte sin duda de la destina
da al ensayo, producé reses que no tienen nada 
de común con las primitivas. 

Esto, en vez de constituir un cargo para el 
ganadero, es motivo de una alabanza; pues á 
riesgo de sus intereses y su buen nombre, no t i 
tubea en estudiar el medio de dar mayor fomen
to á la cría vacuna. 

Por esto, cuando dias atrás tostaban el mor
rillo á uno de sus toros, no muy bien lidiado por 
cierto, decíamos nosotros, y con nosotros los 
verdaderos inteligentes:—Esto, en vez de dis
gustar al duque, debe servirle de satisfacción; 
pues le da enseñanza para estudiar qué debe 
hacer y qué marcha adoptar en la que tenga es
tablecida para la cría. 

Pues qué, el que una res resulte cobarde^ es 
razón ni causa, ni lo ha sido nunca, para que 
afecte en lo más mínimo al justo renombre de 
uña ganadería? Seguramente no; ni á nadie pue
de pasársele; por la mente tamaña ridiculez. 

Tanto es así, que el cromo que hoy ofrece
mos al público,"debido al lápiz del reputado ar
tista D . Marcelirio de Unceta, que ha tratado de 
presentar la bravura de'una res, no se ha limi
tado á dibujar un toro cualquiera, sino que, 
guiado .por su genio artístico, ha simbo izado, 
digámoí-lo así, Ja nobleza y valor de lares, en 
la ganaderíá en que son reconocidas tales cua
lidades, y ha fijado el hierro del señor duque de 
Veragua, para que no pueda dudarse de la ver
dad de su dibujo. Y el Sr. Unceta, cuyo talen
to artístico está reconocido, no vive en Madrid, 
y no puede decirse que sea premeditado su 
inesperado dibujo. 

Hechas estas breves observaciones, nos per
mitimos recomendar á los ganaderos que, aun
que vendan una corrida ménos en la tempora

da, procuren - no mezíMr reses de condiciones 
dudosas con las reqbftocidas como buenas, 
puesto que pueden téifî r su natural salida para 
las novilladas; y respecto á los cruzamientos, 
para la mejora de las^razas ténganse muy en 
cuenta todas las condiciones de unas , y otras, 
pues pudiera suceder^ ppr ejemplo, que sangre 
de la de Miura hiciese perder á la de Veragua, 
y viceversa. ; ; 

Estúdiense y obsérvense bien los cruzamien
tos, y las ganaderías a ^ u i r i r á n cada dia maypr 
renombre. 

G. 

TOROS EM MADRID 
Corrida extraordinaria verificada en la tarde del dia 2 de 

Julio de 1885. 
Se lidiaron cuatro toros de la ganadería del 

Excmo. S r . D. Antonio Miura, de Sevilla, con 
divisa verde y negra, y dos de la de D. Juan 
Castrilion, de Vejer 4e ,a Frontera (Cádiz) , 
con encarnada, amarilla y verde.—Presiden
cia del Excmo. Sr . ;04 Manuel López Quíro-
ga.—Hora: las cuatircir';y media. 

LAGARTIJO GALLO 
VERDE Y ORO LILA # ORO 

GUERRITA 
VERDE Y ORO 

i .0 Finito, cárdeno, brágko, chorreao, de Castrillon. 
Saltó por el tendido 4. Recibió de los de tanda cinco varas, 
á cambio de dos caidas, saltando otra vez por el 4 . 

Manene puso un par pasado, parando en la cabeza, y el 
toro salló detrás de él por el 5 y por el 4. E l Torerito clavó 
un buen par al cuarteo, repitiendo con otro aprove
chando. 

Lagartijo encontró al toro huido, y con deseos de saltar, 
como lo hizo, por el 8; y prévios un pase con la derecha, 
uno cambiado y tres redondos, se tiró con una sobre corto 
y hasta la mano. Nueve pases más , entre redondos, cambia
dos y naturales, para otra buena, que tumbó al toro. (Muchas 
palmas.) 

2.0 Laminito, cárdeno, lucero, bragao, de Miura. De los 
de caballería tomó nueve varas, á cambio de seis caidas, do» 
caballos muertos y una vara rota. 

Punleret puso un buen par cuadrando en la cabeza; A l 
mendro, después de paSaise, clavó otro bueno cuarteando, 
repitiendo Puntcret con otro bueno, citando sobre corto. 
(Palmas.) 

Gallo, después de tres naturales, uno con la derecha, cua
tro altos, uno cambiado, uno redondo, dos de pecho y un 
desarme, se pasó sin hérir, tirándose después con una estoca
da, sin estar el toro en suerte, que la echó fuera; un pase 
más, y otra del mismo modo, teniendo que tomar el olivo; 
otra estocada y un desarme; dos pases más y otro desarme, 
saliendo alcanzado; una sin preparar, dejando la muleta, que 
resultó algo delantera; ocho intentos de descebello, un aviso 
de la Presidencia, y el toro se echó. (Silbidos.) 

3.0 Miserable, cárdeno, bragao, salpicao, de Miura. I.a 
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L A N U E V A L I D I A 

gente montada puso seis varas, á cambio de cuatro caidas-
dejando una vez la vara, que tuvieron que sacar gntre barre, 
ras. En una caida al descubierto de J. Calderón^; que le em
bistió el loro, hizo un magnífico quite Lagartijo Vy un mono 
sabio, Bartolesi cayó sobre las astas sin consecuencias, y.de-
jaiiido clavada media puya. 

Torerito puso v.n buen par cuarteando, y otro Mancne j í í 
sobaquillo, jepitiendo ambos con dos pares cuadrando en la 
cabeza. (Palmas.) 

Lagartijo encontró huido al toro, no acudiendo al engaño; 
despees de cambiar de muleta, dió cuatro pases naturales, 
dos con la derecha, dos altos y tres cambiados, para una en 
las tablas aprovechando, saliendo aleanzado. Tres pases más, 
y una hasta la mano en el mismo sitio, que tumbó al toro. 
(Palmas ) 

4.0 Limeío, negro, bragao, de Castrillon. Los montados 
pus:eron cuatro varas, á cf mbio de un caballo muerto. 

Almendro clava medio par sin pararse; Punteret sale en 
falso cuatro veces, por quedarse el toro en la suerte, claván
dole, por fin, uno al relance, rep'tiendo Almendro, despue?j 
de salir en falso, con otio cuarteando. \ 

Callo encontió al toro inc erto, receloso y huido; y prévios 
cinco naturales, tres con la derecha, uno a to y un cambio, 
se t ró Copjm pinchado; dos pases más, y una baja y atrave*-
sada agWjichando, que hizo caer al toro. El puntillero á la 

jornino, negro, bragao, de Miura. Los de á caba-
1 siete varas, por cinco caldas y caballo muerto, de

lira una vez, que hubo que sacarla entre barreras, 
la al descubierto, al quite los tres espadas, 

lavó un par de sobaquillo; Mojino otro cuartean-
1 de salir en falso, repitiendo Corito con otro, des-

Isarse, casi á la sabida de un capote, y Mojino con 
lando, en la cabeza. 
f, jdéídoblahdo en la cabeza/dió dos altos, un cam-
^edpndos, para un pinchazo en huejo Tres natu-
i;on la derecha, dos altos, uao cambiado y dos re

irá una un poquito baja, que tumbó al loro. (Mu-
¥ • ) 
icAinito, negro, bragao, de Miura. Los de montura 

pusiercteMKis varas, por dos caldas. 
Af<ryaro|fc]ava un par bajo y desigual; Corito, después de 

p a s a r s e ^ » veces, cuelga un par bajo y pasado, repitiendo 
con oitm^ojino á la media vuelta. 

GnemSk emplea diez y seis pases arrimándose para dos 
pinchaífeapuna corta tendida y una en su sitio atravesada á la 
media wElta, 

A P R E C I A C I O N 
ia tpenor entrada de media plaza y unos toros 

|ue regulares, presenciamos una de las corridas 
radas de la temporada. 
por alto el primer tercio de la lidia, porque esto 

> bien los toros va picando en historia; y en cuanto 
í&ftercio, podemos decir que, dadas las condiciones 

de las-^IS, los bandilleros cumplieron, distinguiéndose Ma-
nene, E%¡&$reríto y Punteret, 

l ijo, á pesar de haber encontrado huido á su 
enemigoí^spuso le dejaran habérselas solo con él , y empa-
pándol^'jfe^ fe, parado y ceñido, le hizo acudir á la muerte 
con sóljB̂ tofcco pases de los de verdadera escuela, arrancándo
se corto'^fjíbs estocadas tuvo que darle para que se echara, y á 
á nKestro juicio fué la causa que se tiró en la primera no es
tando el toro cuadrado, sin duda por aprovechar. No es po-
siblc explicarse por qué en toros de la misma índole que el 
(¡ue |)os.{>cupa le hemos visto incierto, descompuesto, sin 
acercarse•3^casi demostrando falta de inteligencia, cuando 
ha probado, una y mil veces que la tiene matando como se 
debe mk^f,' según las condiciones de la res. En su segundo 
apareci^.ipás desconfiado y acercándose menos; verdad es 
que el t í̂tífera de más cuidado, pues humillaba, se quedaba 
en la siíeiie y arrancaba extrañándose. A nuestro juicio, aun
que la fttfha fué corta, debió haberla hecho de pases altos 
ceñidos,'hasta conseguir levantárse^d bien, y hubiera podido 
lucirse más al herir. Sin embargo, encontramos oportuna su 
segunda estocada á paso de banderillas, pues era la que cor
respondía á un toro que buscaba el terreno del diestro. Nos 
complació no verle descompuesto, sino calculando y ejecu
tando la faena como correspondía. Así se matan toros. 

Oallo encontró I á su primero receloso, pero le pasó 
fresco en el primer momento, descomponiéndose después el 
toro y diestro, hasta el punto de tener que recibir tres avisos 
de la presidencia. 

Si cuando se le preparó después de los primeros pases 
hubiera liado la muleta sin cuidarse del aire y hubiera apro
vechado, su faena hubiese terminado con bastante lucimien
to; pero no pensó que tenía delante un toro de Miura, que hay 
que emplear con ellos una faena corta para no recelarlos 
más de lo que ellos lo son de suyo, y al volver á tender la 
muleta, ya no fué posible colocarse en suerte. Debemos ob
servar á este diestro que la precipitación puede dispensarse 
en el que empieza, pero no en el que ya tiene aspiración de 
maestro; por eso nos duele verle herir de largo y sin cuidar -
se de cómo y en dónde, y por eso es censurable que intente 
descabellos cuando ve que la res se tapa y se defiende y tiene 
que quedar deslucido. Su segundo toro era de aquellos que 
tienen que matar, y en éate disculpamos algún tanto que se 
desconfiara y que no se arrimase, aunque si se hubiera 
acercado más al pasar para sujetarle y hubiera citado á herir 
sobre corto, algo hubiese remediado lo huido de la res; pero 
se arrancaba léjos, señalaba mal y el toro le ganaba el ter
reno. Como se presenta fresco en el principio de la faena, 
debe continuar en toda ella sin la desigualdad, que siempre 
demuestra y pon la cual no se sostiene la reputación adqui
rida. 

G u e r r l t a Se fué á su enemigo fresco, sereno y des-
doblandu con arte y. matst i ía en la cabeza, y empleó una 
breve y lucida faena para arrancarse sobre corto, tomando 
hueso. E l toro se defendía en la muerte, y comprendiéndolo 
asi el novel matador, trató de consentirle pasando en corto y 
con los piéti parados con arte y maestría. Hirió bien, demos

trando su serenidad y valor, hasta el extremo que al arran
carse en la segunda estocada, el toro hizo un extraño en el 
momento que no podía ya salirse de la suerte, y se tiró á he
rir al tiempo de derrotar, expuesto á salir enganchado. La 
serenidad y el arrojo tan necesarios para la suerte de matar y 
que indudablemente tiene Guerra, harán de él un inteligente 
maestro. En su segundo la faena fué más larga y deslucida, 
pues era un toro que sabía hasta griego; se quedaba en la 
suerte y quería coger, y esto hizo que se desconfiara algún 
tanto, arrimándose ménos y citando desde más largo, hasta' 
que, convencido de que sólo podía matársele á paso de ban'-f 
denllas ó á la media vuelta, lo hizo últimamente, pues era 
imposible empeñarse en lucirse. La sangre jóven y su gran 
afición le hacen precipitarse más de lo que debiera deben 
hacer los buenos matadores. 

Más calma y aplomo, y será un buen matador. 
La presidencia, bien. ^ ' v 

£ ¡-.:, x. . • ¡ a f n 

TOROS EN MADRID 
'14.a corrida de abono verificada en ia tarde del dorppp 

5 de Julio de 1885. 
Se lidiaron seis toros de la acreditada ganade

ría de D. Jacinto T r e s Palacios, vecino de 
Trujíllo, con divisa verde y encarnada,—Pre
sidencia dei Sr . p . Luis Ramírez Bascan.— 
-Horas las cuatro y media. 

LAGARTIJO FELIPE GARCÍA GALLO 
AZUL Y 0,RO VERDE Y ORO ENCARNADO Y ORO 

1.0 Predosoy retinto, bien puesto, nútri. 37. Lagartijo 
le capeó con cinco verónicas. Los de tanda le pusieran con 
trabajo tres varas, á cambio de dos caldas y dos caballos. 

Entre Torerito y Manene clavaron trés buenos pares cuar
teando. 

Lagartijo encontró al toro cobarde, y después de uno con 
la derecha, tres altos, dos redondos y un cambio, se tiró con 
un pinchazo sin soltar. Catorce pases más, y una buena en las 
tablas. E l toro se echó, y el puntillero á la segunda. (Pal
mas.) . ; ' 

2.0 Cigarro, n ú m . 4. De los de caballería tomó doce 
varas, rompiendo una, á cambio de cinco caldas y dos 
caballos. 

Entre Joseito y Corito pusieron cuatro pares regulares. 
Felipe García, después de uno con la derecha, cuatro altos 

y tres redondos, se tiró con una hasta la mano, que tumbó al 
toro. (Palmas.) 

3.0 Zafraneroy retinto, ntím. 42. Rafael dejó la capa 
en los cuernos, que le quitó Guerrita. No tomó ninguna 
vara, y entre Guerrita y Almendro le colgaron tres pares y 
medio de fuego. 

Gallo encontró al toro huido, y después de dos naturales, 
uno con la derecha, tres 'altos, dos cambios y dos redondos, 
se tiró con una, que no tomó el toro. Un pasfc más , y un pin
chazo. A la salida de un capote le dió una baja, de la que 
se echó el toro. E l puntillero á la primera, 

4.0 Pancheroy retinto, bien armado, ntím. 3 1 . De los 
picadores tomó seis varas, dió una caida y mató dos caballos, 
uno fuera de suerte. 

Entre Manene y Torerito le pusieron tres pares, dos de 
ellos buenos. 

Lagartijo, después de uno natural, otro con la derecha, 
uno cambiado y en redondo, largó un pinchazo en hueso. 
Dos pases más, y otro del mismo modo, sin hacer el toro; 
22 pases más y una bien señalada á la querencia del caballo; 
tres pases más , y una en las tablas, que tumbó al toro. 
(Palmas.) • 

5.0 Catalán, colorao, ojo de perdiz, ntím. 37. De la 
caballería tomó siete varas por tres caídas y dos caballos 
muertos. 

Entre Corito y Joseito colgaron dos pares cuarteando; 
Felipe García, después de cinco naturales, tmo con la de

recha, uno alto y uno redondo, se tiró con una corta, seis 
pases y otro pinchazo en hueso. Tres pases más y un mete y 
saca en las tablas. E l toro se echó. E l puntillero á la ter
cera. 

6.° Petaca, retinto, bien puesto. De los de tanda tomó 
diez varas por un desmonte y un caballo muerto. 

Guerrita y Almendro clavaron después de tener que salir en 
falso varias veces, porqrfe el toro se quedaba, pusieron dos 
pares regulares. 

Gallo, después de dos altos y uno con la derecha, se tiró 
con un pinchazo; ocho pases más para una atravesada, sa
liendo por la cara. Varios pases más, y Un pinchazo, del 
que se echó el toro. E l puntillero á la primera. 

A P R E C I A C I O N 
La tarde, deliciosa; la plaza, con póco más de media en

trada; la presencia de SS. M M . al empezar la lidia, en me
dio de una salva de aplausos; los toros, excepto el segundo, 
y casi casi el quinto, bueyes, huidos, cobardes, recelosos y 
tardos, pero bien criados; los picadores, como de costumbre, 
insufribles, y los banderillos, demasiado buenos para toros 
tan malos. 

Por estas razones, poco podremos hoy decir, pues la corri
da no merece una apreciación detallada, como no se presta
ba para los diestros. 

Lagart i jo^ comprendiendo que el toro no hacía 
por el diestro, aprovechó para no etém¡¿ar la suerte, y, á 
nuestro juicio, con el pinchizo bajo y el volapié en las ta
blas, aunque delantero, cumplió bien, pues poco podía ha
cerse con et toro. En su segundo, creemos *que al ver que el 
toro no sólo no hacía, sino que se defendía, en vez de em
peñarse en sacarle de la querencia del caballo, debió inten -
tar el descabello, y hubiera acabado ántes y mejor. La faena 
fué buena y apropiada para semejantes bueyes. 

ITelipe O a r c i a se encontró con un toro voluntario 
y que se le colocó pronto para darle la gran estocada, aunque 
algo ida. En su segundo, de peores condiciones, debió con
fiarse, mas no arrancarse de tan léjos, y no abusar de la fae
na, mucho más cuando no puede ser lucida. Nos permitire
mos aconsejar á este simpático diestro qtre'procure concluir 
bien sus pases y fijarse más en los que va á emfvléár, para no 
verse azarado; pues no basta su gran corazón para matarte -
ros bien. Hay que aprender algo más. Sin embargo, con las 
reses de ayer puede dispensársele. 

I /Oa l lo tuvo, como siempre, la desgracia de que le toca-
ta él hueso de la tarde; así que sólo podemos decirle que 
para su primero debió desde luégo despacharle á paso de 
hanáéílllas ó á la media vuelta, aprovechando; pues nada se 

• podía lpG§r con aquel bicho; y en segundo deíde luégo en 
:: gblljrtazo^sin pretender lucirse en la faena, y ménos al herir, 
•p^ü^^ta/Kar^ posible. 

É l abánico que desde el 8 tiró un aficionado é. Lagartijo, 
y que guardó como trofeo, simbob'za lo fatigoso d é la tarde 
para la gente. 

Bien,-úuirrita a l quitar con exposición la capa que dejó 
Lagartijo en et'tercer toro. 

Mediana la dirección de la plaza, y acertada la presidencia, 
^.-basta; • 

..CHICLANERÜS. 

^Empresa de la plaza* de toros de Madrid se habrá 
' ido de que ñ o . por mucho madrugar amanece más 

iOi y que no se puede abusar de la afición del público 
(pectáculo tan caro como la fiesta nacional, sin expo-
\ grandes pérdidas. » 
ponidas extraordinariág algún dia qué otro, y siempre 

^esentar alguna novedad que justamente despiér tela 
£n del público, producen buenos resultados paralas 
feas; pero hacer de''esto una costumbre todas las sema-

nas,t|mra esquilmar el bolsillo derlos aficionados, llega á ha-
cersg^inposible, y, lo que'es más} á cansar la afición ántes de 
tieriñg^" •• •« - _ N ¿,; 

l ^ j p l v i d e la 'Empresaique hubo. Una época en que el p ú -
blicájiije retrajoMe 'asistirá los toros, por aquello de la volu-
bilpHrafc los pueblos^y eso que costaba el espectáculo infi-
nitaiitóite méños.que áhor^, y la : Empresa perdió cuanto 
éstá^ttlpía soñado ganar con semejante chaparrón de corridas. 

QjapSéntese con las de'abono y aquellas que con motivó 
fund^jb deba dar; como extraordinarias, y ño se exponga á 
mataíÉa afición por apurar un negoció que no termina éste 
año,^mo que tiene en lontananza el próximo, en el que sólo 
el att&ndo de la plaza puede partirla por el espinazo. 

EÍ^ fec to puede irle apreciando si sigue por ese camino, 
con digjfirimento de sus intereses. 

EÍ picador Juan de los Gallos sufrió en Barcelona, en la 
corrida celebrada el dia 21 de Junio, una contusión en la 
región lateral del tórax, de pronóstico reservado. 

Toros en Sevilla.—El dia 21 de Junio se verificó en Sevi
lla una corrida de novillos de la ganadería de D . Eduardo 
Ibarra. Fueron estoqueados por Hipólito Sánchez, F J Maca
reno y'Cacheta. , 

Los toros, aunque de desecho, cumplieron; y los diestros 
quedaron bien, dadas las condiciones de las reses. 

E l diestro Francisco Párrondo ( É l Oruga) ha salido el 
dia 23 de Junio para torear en Nimes, Bezi^res, Narbona y 
otros puntos. En España tiene contratadas varias corridas en 
Agosto y Setiembre. 

Se anuncia la publicación de un' periódico dedicado á 
combatir la fiesta nacional, que llevará- por título fca Ver-
güenza Nactendlt . 

No vemos la tostada. \ 

EÍ dia^ aS1 de-Junio se lidiaron en Cádiz seis toros de 
ÍAffitte, que, segun nos escriben,. íuerón superiores, y mata* 
rbn 12 caballos. 

"'Fueron estoqueados por Mazzantiniy .£ / Marinero, siendo 
ambos diestros muy aplaudidos. 

Eo cuantas suertes ejecuté flíazzantyii, desde los quites 
hasta la muerte; estuvo tan acertado, que recibió una verda
dera ovácioilr 

Toros e&Barcttoha.—El dia #1 d^ Jubio; tuvo lugar en 
Barcelona la- tércera corrida de la temporada, eu la que se 
lidiaron seis toros de la ganadería de D . Fernando. Concha 
y Sierra, que resultaron üégulares. ' • 

Lagartijo estuvo regularen sus dos primeros, y sobresa
liente en el tercero, 

Frascuelo estuvo desconfiado, contra su costumbre> ménos 
en el primer toro, que pudo costarle caro su temeridad y 
arrojo. 

E l público quedó satisfecho de la corrida. 

Hemos recibido los primeros números de la nueva pu
blicación que, con el título de L a política y los toros en Es
paña, ha empezado á dar á luz el conocido escritor taurino 
D . Manuel López Calvo: serie de episodios, narraciones, 
hechos notables y accidentes ocurridos en España entre los 
hombres políticos y los toreros, ilustrada con cromos. 

Van publicados Cuchares y Mendi'zabal, Godoy y Manuel 
Jiménez; se suscribe al precio de tres pesetas al año, en al 
Administración de L a Semana Ilustrada, Espíritu-Santo, 18, 

Imprenta de Enrique Rubi&os, plaza de la Paja, 7 bis, 


